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Resumen
En 2009 se descubrió e hicieron observaciones durante 10 días del segundo nido de 
tangara hormiguera carinegra (Habia atrimaxillaris), endémica de la zona del Golfo Dulce 
de Costa Rica. Al encontrarlo, el nido tenía dos polluelos pero al día siguiente uno ya 
había desaparecido por razones desconocidas. El polluelo sobreviviente presentaba una 
importante infestación de cerca de 14 larvas de moscardón parasítico (Philornis sp.). Pudo 
observarse cómo algunas larvas ya emergían de la piel del huésped. El polluelo cayó 
del nido al sétimo día de observación y los adultos continuaron alimentándolo en el piso 
durante tres días más antes de que desapareciera. La infestación con larvas pudo haber 
debilitado al polluelo y ocasionado, al menos parcialmente, los espasmos observados, 
que pudieron haber sido la causa por la que el polluelo cayó del nido. Se espera que 
estudios en el futuro puedan cuantifi car la importancia general que tiene el moscardón 
ectoparasítico como causa principal de mortalidad en la tangara hormiguera carinegra, 
una especie potencialmente amenazada dado su restringido rango de distribución.
Palabras Claves: Habia atrimaxillaris, moscardón parasítico, Philornis sp., 
ectoparasitismo, mortalidad en polluelos

Abstract
In 2009 the second nest of black-cheeked ant-tanager (Habia atrimaxillaris), endemic to 
the Golfo Dulce region of Costa Rica, was discovered and nest observations were made 
over a period of 10 days. The nest had two nestlings when encountered, but the next day 
one nestling had disappeared for unknown reasons. The surviving nestling was infested by 
about 14 larvae of parasitic botfl ies (Philornis sp.). Some of the larvae emerged from the 
host’s skin during the observation period. The nestling fell out of the nest on the seventh 
day of observation, but was still fed by the adults on the ground for another three days, 
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before it disappeared. The infesting larvae might have weakened the nestling and have 
been at least partially responsible for the observed spasms, which in turn might have 
caused the chick to fall out of the nest. Future studies should further quantify the overall 
importance of ectoparasitic botfl ies as a major causative factor of mortality in the black-
cheeked ant-tanager, a species potentially threatened owing to its restricted distributional 
range.. 
Key words: Habia atrimaxillaris, parasitic botfl ies, Philornis sp., ectoparasitism, nestling 
mortality

Introducción
La tangara hormiguera carinegra, Habia 

atrimaxillaris, es endémica de las tierras 
bajas del Golfo Dulce, al suroeste de Costa 
Rica (Tebb 2007). No existe información 
confi able en cuanto a la densidad de su 
población, pero la especie parece ser 
todavía bastante común en las tierras bajas 
del suroeste de Costa Rica donde aún 
quedan bosques intactos. El tamaño de la 
población se estima en 10.000 individuos 
aproximadamente (Birdlife International 
2000, 2007, UICN 2008). La especie está 
restringida al bosque húmedo primario, 
adentrándose apenas en el bosque 
secundario (Schulze y Riedl 2008, Stiles 
et al. 1989). A pesar de que la especie es 
común en Piedras Blancas y en el Parque 
Nacional Corcovado, se la considera en 
peligro por su rango restringido (IUCN 
2008).

Debido a su pequeño rango de 
distribución, los nidos, polluelos e 
información sobre reproducción y 
comportamiento se desconocían antes del 
2008 cuando se descubrió un nido con dos 
polluelos en el Parque Nacional Piedras 
Blancas (Huber et al. 2009). Cuando se 
realizó un estudio sobre la densidad de 

la población de la tangara hormiguera 
carinegra, se encontró un segundo nido 
con dos polluelos en febrero 2009. Estos 
polluelos fueron observados durante 
un periodo de 10 días. Uno de ellos no 
pudo ser examinado en detalle porque 
desapareció durante la noche del día en 
que fue encontrado. El segundo polluelo 
presentaba una infestación importante de 
moscardón parasítico (Philornis spp.).

Se sabe que muchas de las 50 especies 
aproximadamente de moscardones del 
género Philornis parasitan los polluelos y 
hasta los adultos de las aves de los trópicos 
y subtrópicos del Nuevo Mundo que 
construyen nidos externos (Arendt 1985a, 
b, Arendt 2000, Spalding et al. 2002). En 
el Bosque Experimental Luquillo en Puerto 
Rico, los moscardones del género Philornis 
parasitan más de 29 especies diversas 
de aves, incluyendo Falconiformes, 
Columbiformes, Psittaciformes, 
Cuculiformes y varias especies de 
Passeriformes (Snyder et al. 1987, Rivera 
Irizarry 1990). Las moscas adultas no 
son parásitas pero depositan sus huevos 
predominantemente en los polluelos o en el 
nido. Las larvas se meten en la piel del ave 
y ahí se establecen en un tercer periodo 
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larvario entre la dermis y la musculatura 
del cuerpo (Delannoy y Cruz 1991, 
Uhazy y Arendt 1986), alimentándose 
de eritrocitos, células mono-nucleares, 
desechos celulares necróticos y fl uidos 
corporales del huésped. En el presente 
estudio se describe un caso extremo de 
infestación de moscardón en la tangara H. 
atrimaxillaris.

Área de estudio y métodos
El 23 de febrero, 2009, se encontró un 

nido con polluelos de H. atrimaxillaris en el 
sotobosque de un bosque primario, en una 
palma Geonoma máxima, en la Estación 
de Investigación Tropical La Gamba 
(8°42´N, 83°12´W), ubicada en la región 
del Golfo Dulce. Weissenhofer et al. (2008) 
ofrecen una descripción más detallada del 
área de estudio. El nido y los polluelos 
fueron observados diariamente durante 
un periodo de 10 días, documentándose 

el desarrollo de los polluelos mediante 
fotografías (Cuadros 1, 2).

Resultados
El nido descubierto el 23 de febrero, 

2009, tenía dos polluelos, uno de los cuales 
presentaba una importante infestación con 
larvas de moscardón parasítico (Philornis 
spp.). Mientras uno de los polluelos 
desapareció después de la primera noche, 
el segundo seguía siendo alimentado 
continuamente hasta por tres adultos 
(información sin publicar). El polluelo 
sobreviviente estaba infestado con 14 
larvas como mínimo, que se encontraban 
en ambas alas, cabeza (auriculares, 
mandíbulas y frente) y cuello (Cuadro 1).

Los adultos permanecían menos 
tiempo en el nido hacia el fi nal del periodo 
de observación aunque la cantidad de 
alimento que traían no varió (información 
sin publicar). El polluelo se sacudía con 

Cuadro 1: Pichón de Habia atrimaxillaris al quinto día de observación. Se puede apreciar 
la infestación con larvas de moscardón parasítico (Philornis spp.) en alas, cuello y cabeza
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frecuencia mientras se balanceaba en el 
borde del nido, a punto de caerse. Al octavo 
día de observación, se encontró el polluelo 
en el piso. Las larvas que lo infestaban le 
desplazaban y distorsionaban físicamente 
los rebordes mandibulares (Cuadro 2). 
Se notaba la pobre condición física del 
polluelo acompañada de movimientos 
espasmódicos frecuentes. No obstante, 
los adultos continuaban alimentando al 
polluelo en el piso. Algunas de las larvas 
de moscardón habían emergido de la piel 
del ave (Cuadro 2). El polluelo desapareció 
dos días después, posiblemente como 
resultado de depredación ya que aún no 
volaba.

Discusión
El parasitismo del moscardón Philornis 

spp. ha sido ampliamente estudiado en 

aves tropicales, especialmente en islas 
del trópico, como causa importante de 
mortalidad en polluelos de especies de aves 
que anidan tanto en cavidades como en 
nidos externos. En Puerto Rico, el 97% de 
mortalidad en polluelos de azotador de ojos 
perlados (Margarops fuscatus) se atribuyó 
a parasitismo de Philornis spp. (Arendt 
1985b). Es frecuente encontrar que la 
mortalidad, crecimiento y desarrollo de los 
polluelos parecen relacionarse directamente 
con la carga parasitaria (Delannoy y 
Cruz 1991, Uhazy y Arendt 1986, Arendt 
2000). También la supervivencia de los 
juveniles tiene que ver con el parasitismo 
de Philornis experimentado cuando eran 
polluelos (Uhazy y Arendt 1986, Arendt 
2006, 159–160). El parasitismo de Philornis 
causa pérdida de sangre y puede provocar 
anemia y retardo en el crecimiento de 

Cuadro 2: Pichón de Habia atrimaxillaris al noveno día de observación. En la foto de la 
izquierda se pueden apreciar larvas de tercer periodo en el cuello. El abultamiento en las 
plumas del pecho es debido a las larvas implantadas en el tracto ventral de las plumas del 
polluelo. El reborde mandibular derecho (en la foto de la derecha) aparece desplazado por 
la larva que está implantada ahí detrás. El furúnculo vacío que se aprecia en la frente del 
pichón fue dejado por una larva que ya había emergido del huésped.
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tejidos debido a la reducción de niveles 
de hemoglobina y de oxigenación de los 
tejidos, lo cual puede inducir la muerte del 
huésped (Gold y Dahlsten 1983, O’Brien et 
al. 2001).

Tal y como ha sido documentado 
en otros estudios sobre la tangara 
hormiguera carinegra, una carga alta de 
parásitos como la que se registró durante 
nuestras observaciones bien puede 
resultar letal. Con base en un estudio 
sobre cacholote castaño (Pseudoseisura 
lophotes) y leñatero (Anumbius annumbi) 
en Argentina, por ejemplo, Nores (1995) 
sugiere que la infestación con 14 larvas 
de Philornis puede resultar igualmente 
letal. Aún más, la infestación en cualquier 
parte de la cabeza (Cuadro 1, 2) puede 
ser particularmente peligrosa. La necrosis 
neuronal y la infl amación resultantes 
provocan lesión cerebral en azulejos 
orientales (Sialia sialis) (Spalding et al. 
2002).

Mientras el polluelo aún estaba en el 
nido, se movía y sacudía continuamente sin 
poder mantener el equilibrio, posiblemente 
a raíz de su pobre salud causada directa 
o indirectamente por la infestación con 
Philornis.  Winterstein y Raitt (1983) 
también reportan que los polluelos 
de urraca de Beechey (Gymnorhinus 
cyanocephalus) sufren espasmos severos 
que hacen que sus cuerpos se sacudan 
continuamente.

Es difícil cuantifi car los efectos que las 
infestaciones con moscardones parasíticos 
tienen en la sobrevivencia de huéspedes, 
pichones o poblaciones ya que muchos 
otros factores pueden relacionarse 

también con la mortalidad (Sabrosky et 
al. 1989, Loye y Carroll 1995, Heeb et al. 
2000, O’Brien et al. 2001, Thomas y Shutter 
2001, Fitze et al. 2004). Sin embargo, se ha 
reportado un nivel signifi cativamente más 
alto de mortalidad en polluelos de Gavilán 
pajarero, Accipiter striatus, (Delannoy y 
Cruz 1991) parasitados con Philornis. El 
éxito tanto de los polluelos de cenzontle de 
cejas blancas (Mimus saturninus) como de 
su parásito el tordo renegrido (Molothrus 
bonariensis) fue asociado negativamente 
con una alta prevalencia e intensidad 
de ectoparasitismo de moscardones 
(Rabuffetti y Reboreda 2007). A pesar de su 
buena condición nutricional, los polluelos de 
azulejo oriental mueren por la infestación de 
Philornis (Spalding et al. 2002). Más de la 
mitad de los polluelos de azotador de ojos 
perlados observados a lo largo de 27 años 
murieron como resultado directo o indirecto 
de infestación con moscardones del género 
Philornis (Arendt 2000, 2006). Después de 
quitarles las larvas, los polluelos pesaban 
signifi cativamente más que los pichones 
con una alta carga de infestación (Arendt 
2000). Por el contrario, un estudio con 
soterrés cucaracheros (Troglodytes aedon) 
en Costa Rica reveló que los polluelos no 
mostraban relativamente ningún efecto del 
moscardón parasítico y que el éxito de los 
mismos no difería entre nidos infestados y 
no infestados (Young 1993).

El parasitismo puede tener efectos 
particularmente graves en poblaciones 
pequeñas. En el archipiélago de Galápagos, 
por ejemplo, la mosca parasítica Philornis 
downsi es considerada una introducción 
reciente que parece representar una seria 
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amenaza a los pinzones de Darwin debido 
a los altísimos niveles de infestación 
(97%) y su resultante elevada mortalidad 
en pichones (Fessl y Tebbich 2002). Por 
ende, el parasitismo del género Philornis 
spp. podría también representar una 
amenaza potencial contra la tangara 
hormiguera carinegra debido a su rango 
altamente restringido ya que los efectos 
del moscardón parasítico parecen ser 
extremos en especies con anidadas 
pequeñas (Fessl y Tebbich 2002), como 
es el caso de H. atrimaxillaris, con dos 
polluelos por anidada (Huber et al. 2009). 
Podremos ofrecer datos más exactos 
sobre el impacto que tiene el moscardón 
parasítico en la mortalidad de los polluelos 
de esta especie endémica a medida 
que encontremos más nidos de tangara 
hormiguera carinegra durante nuestros 
estudios.
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